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PUNTO DE VISTA

Esta vez es diferente" es
quizá la frase más peligro-
sa en finanzas y economía.
Es lo que se dice justo antes
de que la historia se repita,

una y otra vez. En 18 años conduciendo
Información Privilegiada en Radio Duna,
hemos visto todas las crisis imaginables:
La Subprime, la del Euro, El Brexit, el
primer intento de suicidio económico de
Chile con Bachelet 2 -parcialmente exito-
so, aún no nos recuperamos-, el segundo,
a partir del 18 de octubre, el Covid, la gue-
rra en Ucrania, el estrecho de Ormuz.
Hemos visto, semana a semana, cómo

cada crisis encuentra su cauce. El mercado
se asusta, se ajusta, y vuelve al equilibrio.
Siempre.

Me temo, sin embargo, que en los próxi-
mos años enfrentaremos un tipo de crisis
cuya magnitud y escala no hemos presen-
ciado antes. Y me duele decirlo: creo que
esta vez, sí es diferente.

A mediados de 2025, el AI Lab Anthropic,
con su producto Claude, inició una escala-
da que lo llevaría a pulverizar los niveles
de crecimiento de su archirrival OpenAI,
creadores de ChatGPT, la empresa de cre-
cimiento más rápido de la historia. Esa
escalada llevó a Anthropic de USD 1.000
millones en ingresos anualizados (ARR) a
inicios de ese año a USD 30.000 millones
en abril de 2026. Algo que le tomó a Sales-
force, la empresa de software en la nube
más exitosa del mundo, 22 años en lograr.
Entre noviembre de 2025 y Abril de

2026, Anthropie sacó tres modelos que
dejaron al mundo boquiabierto: Opus 4.5,
4.6 y 4.7 (que salió este miércoles), podían
programar, revisar código y ejecutar ope-
raciones con agentes con una velocidad
nunca antes vista. Hacían en horas lo que
un equipo de desarrollo de primer nivel
tardaba semanas. La desintermediación
tecnológica ocurría frente a nuestros ojos.

Lo que viene ahora, sin embargo, es lo
que llamo "La Gran Desintermediación".
En Febrero Citrini Research lo denominó

- Por Gonzalo Restini

Emprendedor y panelista de Información
Privilegiada de radio Duna
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Esta Vez es Diferente

"The Global Intelligence Crisis"
Claude es capaz de hacer lo mismo con

contratos y análisis legales, con modelos
financieros y valoraciones de empresas,
con diagnósticos médicos. Puede automa-
tizar lo que antes hacían departamentos
enteros: procesos contables que se hacían
con 15 personas ahora pueden hacerse con
2. Equipos de administración son capaces
de procesar facturas, conciliar bancos y
generar reportes casi sin intervención hu-
mana. Se pueden armar presentaciones
completas desde datos dispersos, negociar
contratos siguiendo parámetros legales y
auditar empresas en segundos.

Y lo más increíble: todo operado por
personas comunes y corrientes con algún
conocimiento de los procesos, en lengua-
je natural. Invadiendo todos los rincones
del quehacer humano. Aumentando ex-
ponencialmente la productividad. Multi-
plicando la capacidad de trabajo primero,
amenazando con reemplazarlo después.

Desplazando a los especialistas.
Las cosas avanzan a una velocidad

asombrosa. Anthropic ha lanzado, ape-
nas dos meses después de Opus 4.6, el
modelo Mythos, que según la misma
empresa representa "un cambio de escala
en capacidades". Tan potente que ha de-
cidido no lanzarlo públicamente porque,
entre otras cosas, puede explotar vulne-
rabilidades en sistemas de software con
velocidad y precisión sin precedentes.
Encontró miles de "bugs" de alta severi-
dad de sistemas que habían sobrevivido
décadas de revisión humana y millones
de pruebas automatizadas. La Fed y el
departamento del Tesoro se reunieron de
emergencia con los grandes bancos para
analizar la situación. La CMF en Chile
se declaró hace una semana en alerta, al
igual que el Bank Of England y otros re-
guladores, que expresaron preocupación
por el riesgo sistémico.
Incluso en ausencia de un evento cata-

clísmico, la pregunta es cuándo y cómo
los efectos de esta revolución, que está
ocurriendo frente a nuestros ojos, nos gol-
pearán.

Siendo creyente ferviente en las bonda-
des de la destrucción creativa schumpete-
riana, me declaro, sin embargo, esta vez,
en modalidad de profunda duda.
La escala y velocidad de la disrupción de

la IA no se había visto nunca antes. Inva-
dirá todo y ya se nota en las estadísticas.
Legiones de especialistas educados y com-
petentes quedarán obsoletos. Los modelos
educacionales como los conocemos deja-
rán de tener sentido. El desempleo estruc-
tural e irreconvertible se transformará en
un problema global.
El mundo tiene un PIB hoy de poco más

de USD 100 trillones. Aproximadamente la
mitad de ese producto es trabajo humano.
Una fracción significativa de ese trabajo -

programación, análisis financiero, trabajo
legal de rutina, diseño, investigación- está
ahora al alcance de Claude. Anthropic,
OpenAI, Google y todos sus competido-
res, van por eso. Se transformarán en las
compañías más grandes de la historia, sí.
Pero el costo probable será la madre de to-
das las desigualdades. El más grande des-
vío de Trabajo a Capital del que el mundo
haya sido testigo.
Cuando la Revolución Industrial despla-

zó trabajadores agrícolas, creó fábricas.
Cuando la automatización desplazó tra-
bajadores de fábrica, creó servicios. ¿ Qué
crea la IA cuando desplaza el trabajo cog-
nitivo? Aún no lo sabemos. Y esa incerti-
dumbre debería quitarnos el sueño.
La pregunta no es si Anthropic y Ope-

nAI se transformarán en las compañías
más grandes de la historia. La pregunta es
qué hacemos con millones de profesiona-
les educados y competentes que podrían
quedar obsoletos. Una pregunta para la
que no hay respuestas. Ni siquiera teóri-
cas.

Ojalá me equivoque. Pero creo que tal
vez, esta vez, sí es diferente.

I odos queremos lo mismo.
Cantar el himno a todo pul-
món en el Estadio Nacional
viendo a La Roja clasificar
al Mundial, con la magia de
Alexis o la garra de un nue-
vo crack. También que Chile

vuelva a crecer, con empleos formales, suel-
dos que alcancen y barrios donde los niños
puedan ir a estudiar seguros y jueguen sin
miedo a balaceras. Es el deseo de un país
completo, desde la galería hasta el palco.
Pero cuando llega el momento de las me-
didas concretas, esas que exigen sacrificio,
paciencia y decisión, algunos políticos y di-
rigentes miran hacia la tribuna, calculan el
costo en la próxima encuesta y esconden la
pelota. Los mismos que aplauden el "¡ Vamos
Chilenos!" se transforman en mañosos hin-

La misma
excusa para
La Roja y el
crecimiento

-Por Eduardo Guerrero

Economista, director de

empresas y
director de Ideas

Republicanas

chas que reclaman una supuesta falta antes
del pitazo inicial.

En el fútbol, Chile lleva tres Mundiales se-
guidos fuera: Rusia 2018, Qatar 2022 y aho-
ra 2026, donde terminamos últimos en las
eliminatorias sudamericanas con apenas 11
puntos en 18 partidos, dos victorias y once
derrotas: la peor campaña desde que rige el
formato todos contra todos en 1996. No es
mala suerte. Es el final de la Generación Do-
rada sin recambio. La ANFP ha reconocido
estrechez presupuestaria para financiar el

fútbol juvenil y ha advertido la posibilidad
de eliminar las categorías sub-13 y sub-
15, lo que dejaría a más de 1.900 niños sin
formación. Solo el 3,76% de los formados
firmó un contrato profesional. Chile recibió
apenas US$171 millones en fichajes esta dé-
cada; Uruguay, US$415 millones; Argentina,

US$2.243 millones. Un carrusel de técni-
cos: Rueda, Lasarte, Berizzo y Gareca, que
cambiaron a los pocos meses sin que nadie
rindiera cuentas. La necesidad es clara: un
proyecto técnico estable por al menos diez
años, scouting profesional, canchas en buen
estado en regiones, más minutos para cade-
tes en Primera División y una dirigencia que
deje de aferrarse al poder. Pero eso no vende

portadas, no genera reels, ni likes. "¡Fuera el
DT!" gritan, mientras se oponen a invertir en
divisiones menores porque "no rinden aho-
ra", como si formar jugadores fuera un privi-
legio y no una obligación del sistema.

Exactamente lo mismo ocurre con la eco-
nomía. El Presidente Kast llegó con un go-
bierno de emergencia y está empujando su
Plan de Reconstrucción Nacional, cuyo co-
razón es una ley miscelánea con más de 40
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-Por Felipe Harboe Bascuñán

H&CO Abogados

Clipping, propiedad intelectual y
responsabilidad del comprador

E
xiste en Chile -y en buena
parte de América Latina- un
mercado maduro y discreto
que pocas veces se analiza
críticamente: el de los servi-
cios de clipping informativo.
Empresas especializadas ras-

trean diariamente miles de medios de co-
municación digitales e impresos, recopilan
notas periodísticas, las clasifican por tema,
cliente o palabra clave, y luego las venden
empaquetadas en reportes de monitoreo. El
modelo de negocio parece inocuo: ¿ quién
podría objetar que una empresa quiera sa-
ber qué se dice de ella en la prensa? Nadie.

El problema no es el monitoreo; el proble-
ma es la cadena económica que lo sostie-
ne. Los medios de comunicación invierten
recursos humanos y económicos conside-
rables en producir periodismo. Contratan
reporteros, editores y fotógrafos; pagan por
acceso a fuentes, viajes y verificación de
datos. El resultado de ese trabajo -la nota
periodística- es una obra protegida por la
legislación chilena. La Ley Nº 17.336 sobre
Propiedad Intelectual reconoce expresa-
mente los derechos de autor sobre obras li-
terarias, entre las que se encuentran los tex-

tos periodísticos. Su artículo 1º establece que

la protección nace con la sola creación de la
obra, sin necesidad de registro ni formalidad
alguna.

Ahora bien: cuando una empresa de cli-
pping toma esas notas periodísticas, las
reproduce total o parcialmente, las siste-
matiza y las comercializa a sus clientes sin
celebrar acuerdo alguno con los medios que

las produjeron, ¿qué ocurre jurídicamente?
La respuesta es incómoda. En la práctica, se
está explotando una obra ajena -obteniendo
un beneficio económico directo de ella- sin
contar con licencia del titular. Esto no es un
tecnicismo menor: es la descripción clásica
de una infracción a los derechos patrimonia-
les de autor.

Algunos operadores de clipping argumen-
tan que sus servicios constituyen un uso le-
gítimo bajo la figura de la cita o el resumen
informativo. Sin embargo, esta defensa tiene
límites claros. El artículo 71 letra B de la Ley
17.336 permite citar fragmentos de obras
ajenas siempre que el fin sea la crítica, la
enseñanza o la información, y que la cita no
sustituya económicamente a la obra original.
Un reporte de clipping que compila decenas
de artículos completos -o sustanciales- y lo
vende como producto comercial no cumple
ninguno de esos requisitos. No es cita; es
reproducción. No es informar; es explotar.
Hasta aquí, el análisis parece circunscrito
al proveedor del clipping. Pero aquí es don-
de quienes contratan estos servicios deben
prestar especial atención.

La contratación de un servicio de clipping
que opere en infracción a la propiedad in-
telectual puede comprometer la responsa-
bilidad del cliente. En el derecho chileno,
quien encarga, facilita o se beneficia de una
reproducción no autorizada de obras prote-
gidas puede ser considerado partícipe de la
infracción. La Ley 17.336 contempla en sus
artículos 79 y siguientes sanciones civiles y
penales para quienes reproduzcan, distribu-
yan o comercialicen obras sin autorización.

wusst en

El comprador que adquiere y usa interna-
mente esos reportes no es un tercero ajeno:
es el destinatario del producto infractor.

Pero esto se agrava con la Ley Nº 21.595
sobre delitos económicos, promulgada en
2023. Esta ley amplió significativamente el
catálogo de conductas constitutivas de de-
lito económico e incorporó un sistema de
responsabilidad penal de las personas jurí-
dicas más robusto. Crucialmente, su artícu-
lo 6° establece un mecanismo de atribución
de responsabilidad ascendente: cuando un
delito económico es cometido por personas
que actúan bajo la supervisión o control de
quienes ejercen dirección en la empresa, la
responsabilidad puede alcanzar a los direc-
tivos si no adoptaron medidas razonables de

prevención.
En términos concretos: si la gerencia de

comunicaciones de una empresa contrata
sistemáticamente servicios de clipping que
operan en infracción a la propiedad intelec-
tual, y esa práctica es conocida o debió ser
conocida por la alta dirección, los respon-
sables directivos podrían enfrentar imputa-

ción penal. La Ley 21.595 dejó atrás la lógica
de que el derecho penal económico solo per-
sigue al ejecutor material. Hoy, la omisión de
debida diligencia corporativa en materia de
cumplimiento normativo puede tener con-
secuencias penales para el directorio y la alta

gerencia.
Lo anterior no es especulación académi-

ca. La tendencia regulatoria internacional
-reflejada en la reforma chilena- va exacta-

mente en esa dirección: hacer responsables a

quienes toman las decisiones de negocio, no
solo a quienes ejecutan las operaciones. Un
gerente que firma el contrato de clipping sin
verificar que el proveedor opera bajo licen-
cias válidas de los medios de comunicación
está asumiendo un riesgo legal que puede
superar con creces el costo del servicio.
La solución no es eliminar el monitoreo

de prensa -es una herramienta legítima y
valiosa para cualquier organización -. La
solución es exigir a los proveedores de clip-
ping que acrediten los acuerdos de licencia
suscritos con los medios cuyos contenidos
distribuyen. En mercados maduros como el
europeo, este modelo ya opera bajo esque-
mas de licenciamiento colectivo gestiona-
dos por sociedades de gestión de derechos.
Chile aún carece de ese mecanismo, pero
esa ausencia no exime de responsabilidad:
la ley de propiedad intelectual es plena-
mente aplicable. Las empresas que contra-
tan clipping deberían incorporar a sus pro-
cesos de due diligence de proveedores una
verificación específica sobre el modelo de
licenciamiento de contenidos. Y los provee-
dores de clipping que deseen operar en un
entorno de creciente enforcement norma-
tivo harían bien en construir sus modelos
de negocio sobre acuerdos legítimos con los
medios de comunicación. El periodismo
crea contenido y así como cualquier lector

paga por acceder a el, resulta de toda lógica
que quien lucre con dicho contenido pague
lo que corresponde.

medidas: ajustar la tasa corporativa a niveles
competitivos para atraer inversión, compen-
sando la menor recaudación temporal con
medidas transitorias, incentivos a la con-
tratación formal, agilización de permisos y
cortar abusos en beneficios sociales, desta-
can entre los anuncios, los que se suman a
las iniciativas contra la inmigración irregu-
lar, el crimen organizado y la violencia en
los colegios. Es un paquete integral porque
los problemas son multidimensionales: sin
inversión no hay empleo, sin empleo no hay
seguridad y sin seguridad no hay inversión.

¿La reacción? La oposición la llamó "ley
tutifruti" y "gato por liebre". El diputado
Boris Barrera (PC) la acusó de ser "una refor-

ma tributaria de contrabando". "No seremos

cómplices de empobrecer a la ciudadanía",
sentenció la presidenta del PS. Habría que

preguntarle qué empobrece más: ¿ una reba-
ja orientada a invertir o una década con 0,6%
de crecimiento per cápita anual? Al mismo
tiempo, entre quienes se supone que apoyan
al gobierno, están los que critican sin tener los

antecedentes necesarios, los que piden "no
tramitar todo de una vez, sino dividir la ini-
ciativa", hasta quienes se quejan por el "exce-

so de verdad" del gobierno, evidenciando que
el populismo no tiene color político. Unos
defienden votos ideológicos; otros, su pedaci-
to de poder. Crítica constructiva, bienvenida,

pero dentro de la lealtad al ideario que se dice
abrazar. Son los mismos obsesionados por la
encuesta del mes siguiente, en vez de mirar el
Chile de los próximos 20 años.

La comparación duele porque es idéntica.
En el fútbol, un proceso serio exige que los
clubes cedan jugadores y que la dirigencia

deje de priorizar el corto plazo. En economía,
bajar impuestos a la inversión no es un rega-

lo a las élites, sino el pase gol que necesitan
las pymes para contratar y los jóvenes para
salir de la informalidad. El crecimiento no
es un lujo de ricos: entre 1990 y 2013, Chile
redujo la pobreza de 38,6% a 7,8%, el empleo
aumentó un 33% y los salarios reales subie-
ron un 51%. Después vino la década perdi-
da: 0,6% de crecimiento per cápita anual,
menos de un sexto de la tasa promedio de
los 10 años anteriores. Sin crecimiento sos-

tenido, los más postergados son los primeros
afectados por la cesantía, la inseguridad y los

colegios tomados por las bandas delictuales.
El crimen no discrimina, pero golpea más
fuerte donde faltan oportunidades.

El desafío es enorme, pero tenemos la prue-
ba de que ya lo hicimos. Ganamos dos Copas

América seguidas porque apostamos por un
estilo y lo sostuvimos con paciencia. Fuimos
los "jaguares" de Latinoamérica porque ele-
gimos la institucionalidad por sobre las aven-

turas populistas. Hoy, el cortoplacismo nos
tiene en la banca: La Roja viendo el Mundial
por TV y una economía que lleva más de doce
años sin despegar.

Sí se puede. Lo demostramos con Bielsa y
Sampaoli, y con décadas de progreso que
sacaron a millones de la pobreza. Basta con
dejar de pitar faltas imaginarias y actuar con

coraje y visión de largo plazo. Chile mere-
ce volver al Mundial. Chile merece volver a
crecer. Y los más humildes, los que más su-
fren el estancamiento y la inseguridad, son
quienes más lo necesitan. El balón está en la
cancha del Congreso. El resto es pura excusa.
¡Vamos Chile! En la cancha y en la economía.
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